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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DEL POBLAMIENTO 
DEL Illº Y COMIENZOS DEL 11º MILENIO a. de C. 
EN EL NOROESTE SALMANTINO: MATERIALES 
DE SUPERFICIE• 

M" PAZ MARTfN HERNÁNDEZ 

RESUMEN: En el presente trabajo se analizan una serie de yacimientos de 
la Prehistoria reciente, situados en el cuadrante Noroeste de la provincia de Sa­
lamanca, que se pueden encuadrar desde el Neolítico Final hasta el Bronce 
Pleno cubriendo una amplia cronología: desde comienzos del IIIº milenio a. C. 
hasta comienzos de la segunda mitad del 11° milenio a. C. Determinados y su­
cesivos hallazgos, siempre de carácter superficial, han dado lugar a colecciones 
inéditas y sin duda básicas para revelar el especial interés de bastantes yaci­
mientos. Sobre codo a través de la industria cerámica se ha puesto de manifiesto 
la escrecha conexión con el Norte de Portugal , especialmente con los poblados 
excavados del Esce de Tras-os-Montes. 

SUMMARY: In che present work, we analyse a series of hiscorical sices 
from che recen e Prehiscoric period found in che north-wesc pare of che province 
of Salamanca; chey can be classified from che Lace Neolichic period co che 
Bronce Age covering a large cronology: from che beginning of che third mille­
nium B.C. uncil che beggining of che second middle of che second millenium 
B.C. Cercain posterior discoveries, always ac surface level, have led co unpu-

l. Este trabajo consticuye un resumen de algunos capítulos de nuescra Memoria de Grado de Sala­
manca. Agradecemos la inestimable ayuda de su directora ()" Socorro Lópe-z Plaza, así como la colabora­
ción de los coleccioniscas D. Eduardo Martín y D. Jesús Santos quienes siempre nos atendieron amable y 
desinteresadamente. El marerial arqueológico de Fuente Rebolla, Cerro de San Jorge, La Molinera, Airo 
del Espía y Cortinas de la Iglesia se encuentra en poder de D. Eduardo Martín de Lumbrales. El conjunto 
procedente de La Peña (la mayor parte recogido por D. Jesús Sancos) se halla deposic.do en c:I Museo Pro­
vincial de Salamanca y el Director del mismo, D. Manuel Sanconja, lo puso cordialmenre a nuescra dispo­
sición. Desde aquí agrodecemos su colaboración y buen ánimo, así como las facilidades ofrecidas en rodo 
momenco para el acceso y concacro con el material. 
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blished rudimentary works which revea! che special inceresc of many sices. 
Above ali, chrough che poccery trade we can clearly see a scrong conneccion 
wich che Norch of Portugal, especially wich che villages discovered to che easc 
of Tras-os-Monees. 

PALABRAS CLAVE: Calcolítico/ Noroeste salmancino/111° e inicios del 11° 
milenio 

l. MARCO GEOGRÁFICO 

El territorio en el que se ubican los yacimientos analizados se sitúa en el No­
roeste de la provincia de Salamanca, en la zona de frontera con Portugal y en el lí­
mite con Zamora al Norte. Comprende las hojas nº 422-423-449-450-475 y 476 
del M.T.N., entre las coordenadas 40º05' a 41°20' de latitud y 6º 1 l' a 6º5 l' de lon­
gicud, abarcando cerca de 1.900 Km2 de superficie. 

Este cuadrante Noroeste es una zona que carece de fuerces contrastes, salvo en 
los Arribes, donde el encajamienco de los cursos fluviales y las escasas altitudes 
marcan unas condiciones especia.les. El resto del área presenta escaso relieve en su 
topografía, una relativa homogeneidad litológica y una progresiva alteración mor­
fológica hacia el Sudoeste, con relieve suave, cimas por lo general bajas, con parces 
más accidentadas, correspondientes al encajamiento de los ríos, sobre todo el Hue­
bra y Yeltes. 

Geomorfológicamente esta zona forma parte de la penillanura situada al 
Norte de la fosa de Ciudad Rodrigo, entre Salamanca y la frontera con Portugal. 
Encontramos una superficie antigua, con test igos en las zonas más alcas, for­
mando replanos con recubrimiento de cuarzo, cuarcita, pizarras ... seguidamente 
una zona de enlace con recubrimiento procedente del desmantelamiento de la 
superficie antigua y una superficie prefluvial que se encaja por debajo de la zona 
de enlace. 

2. RESEÑA DE YACIMIENTOS 

Se han catalogado 66 yacimientos (figura l) con los que se ha realizado un in­
ventario organizado por términos municipales recogidos en orden alfabético. El 
número situado delante de cada yacimiento hace referencia a su emplazamiento so­
bre el mapa. Los yacimientos inéditos, base de este estudio, y que permiten mejor 
la adscripción cultural y cronológica, aparecen en versalita. Aquellos poblados re-
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feridos por Benito del Rey y Manuel Alfageme2 y con materiales paralelizables con 
los anteriores, se muestran en cursiva. Finalrneoce, aunque en general con menos 
datos para su caracterización, completan la lista ouos yacimientos a los que hemos 
accedido a través de la documenración existente en los fondos del Museo Provin­
cial de Salamanca. 

ALDEADÁVILA DE LA RIBERA: l El Encinar 
BARRUECOPARDO: 2 Mata Leonardo, 3 Valdemlejero, 4 Cabeza Gejo, 5 Espinazo Cabra, 6 

lAs Cabritas. 7 Huerta Montes, 8 Va/depilo, 9 Pnías la N()ria, 10 Los Tres Mojones, l l 
Cabeza La ]oy«a, 12 El Praobe.so, l 3 Va/dtjerreros 

CABEZA DEL CABALLO: 14 La Cocorra, 15 Las Cocorrinas, 16 La Pizarra, 17 El Sie­
rro 

CABEZA DE FRAMONTANOS: 18 Teso del Fenechal, 19 El Muriano, 20 Peña del Casero 
CEREZAL DE PEÑAHORCADA: 21 Peña Picada, 22 Teso del Dinero, 23 Copa Pino, 

24 Mata El Sierro, 25 E/ Sierrito, 26 Mata la Sierrita, 27 Teso dt Peñahorcada 
CERRALBO: 28 Terroña Blanca, 29 LA MOLINERA, 30 CORTINAS DE LA IGLESIA, 31 Al.TO 

DEL EsPfA, 32 Las Frieras, 33 Picón del Rey 
ENCINASOL.A DE LOS COMENDADORES: 34 Las Eras, 35 Valle dt la Campana 
GU.ADRAMlRO: 36 El Tejar, 37 Teso de San Cristóbal, 38 El Villar, 39 El Concejil 
HINOJOSA DE DUERO: 40 FUENTE RESOLLA 
LA PEÑA: 4 1 Las Carrasqueras, 42 LA PEÑA 
MASUECO: 43 Teso del Castillo, 44 Los Humos 
MIEZA: 45 Fuence del Valle de Sta. Cruz, 46 Cabezo, 47 Parte de Enmedio, 48 Valdele-

ras, 49 Valle Borracho 
OLMEDO DE CAMACES: 50 CERRO DE SAN J ORGE 
PEREÑA: 51 Cerro de El Cueco, 52 Virgen del Cascillo 
POZOS DE HINOJO: 53 Los Castillos 
SANCHÓN DE LA RIBERA: 54 Ermita del Cristo, 55 Teso de los Barreros, 56 San-

cbón de la Ribera 
SARDÓN DE LOS FRAILES: 5 7 El Berrocal 
VALSALABROSO: 58 Las Uces, 59 La Cabecina 
VILLASBUENAS: 60 Moscosa, 61 Monte Nuevo, 62 Calzadita 

2. Benico del Rey, Luis; Manuel Alfageme,Juan de. "Reseña de yacimientos eneolíticos en los tér­
minos municipales de Barruecopardo y Villasbucnas". En Salamanra, Rtvista Prwinrial tÚ Ei111dios, 18-19, 
1985. Salamanca. Diputaci6n, pág. 157-165. 

Manuel Alfageme, Juan de; Sánchez Sánchez, Isidro; Benito Del Rey, Luis. "Dos yacimiencos de b 
Edad del Bronce en el término de Barruccopardo". En Zephyr11s, XU-XLll , 1976. Salamanca, Universidad, 
pág. 299-320. 

Manuel Al íagcmc, J uan de; Benito del Rey, Luis. "Un yacimiento del Bronce en el término de Vi­
llasbuenas". En Z'/Jh)NIJ, XXVID-XXJX, 1978. Salamanca. Universidad, pág.215-228. 

Manuel Alfagcmc, Juan de; Benito del Rey, Luis. "Ca~z.a Gcjo, un yacimiento del Bronce Ini­
cial en Barruecopardo". En Salamanra, Revista Priwinrial de Es111tlio1, 8, 1983. Salamanca. Diputación, 
pág. 105-128. 

Manuel Alfageme, Juan de; Benito dcl Rey, Luis. "El yacimiento eneolítico de Valdejcrreros (Barrue­
copardo, Salamanca)". En S111dia Za11111m1Jia. 5, 1984. Zamora. U.N.E.D., pág. 457-470. 
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FIGURA 1. Dispersión de los yacimientos en el Noroeste salmantino 

VILLASECO DE LOS REYES: 63 El Cotorrino, 64 La Sopera 
VILVESTRE: 65 El Sierro 
ZARZA DE PUMAREDA: 66 Teso del Dinero 

Se trata de asentamientos de hábitat de diversa entidad, localizados sobre pe­
queños cerros amesetados de poca extensión. No faltan, sin embargo, los que 
muestran localizaciones más estratégicas al lado de inmensos roquedales o en ce­
rros bien destacados en el entorno. 

3. CULTURA MATERIAL 

Nos centramos en el análisis de los materiales inéd itos, que además constitu­
yen el conjunto más significativo hallado hasta el momento dentro del numeroso 
núcleo de poblados que se ha inventariado en el Noroeste salmantino. Son hallaz­
gos superficiales, con las lógicas limitaciones que esto supone, pero el conjunto es 
suficientemente significativo como para permitirnos realizar una propuesta de su 
encuadre cronológico y constatar la posible identidad cultural de los yacimientos 
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dencro de la región, comparándolos con los del resto de la Meseca y los del ámbito 
peninsular, teniendo muy en cuenca la cercanía y límice con regiones portuguesas 
bien estudiados, como Tras-os-Monees y la Beira Alca. 

3.1. I NDUSTRIA L(TICA PUUMENTADA> 

La Pella Ftc. Rebolla C.$. Jo'l!e La Molinera Alto Espía C. Iglesia Total 

Hacha tipo 1 17 - 4 3 ' 10 39 
Hacha tipo 11 22 4 1 3 - 3 33 
Hacha ? 18 5 - 3 1 5 32 
Azuela tipo 1 13 1 - - - l 15 
Azuela tipo II 30 2 1 3 1 2 39 
Azuela? 4 1 - - - 1 6 
Gubia 2 - - l - - 3 
Cincel 2 - - 1 - - 3 
Lámina de Azada 1 - l - - - 2 
Útil Filo Romo P. L L 2 - - 1 5 

Total 110 14 9 14 7 23 177 

Hemos analizado un total de 177 útiles pulimencados, aunque el número es 
mucho más elevado, ya que existen otros que no se han incluido al estar muy mal 
conservados o incomp letos. La característica más común es la de ser piezas por lo 
general poco crabajadas, algo coscas. Esto es debido a que en la mayoría de los ca­
sos no ha habido un pulimento íntegro en coda la pieza, sino que se ha pulido lo 
imprescindible para su uso: la zona del filo y el bisel. El número de útiles cocal­
mence pulimencados es escaso, no alcanzando el 30% sobre el conjunto; pero in­
cluso en estos que poseen coda la superficie trabajada, el pulimento es siempre más 
cuidado en la zona activa del útil. Otra característica muy frecuence en el conjunco 
es la aparición de úciles fragmencados longicudinalmence, hallándose en codos los 
yacimiencos objeco de esce estudio. La mayoría de escas piezas fue reutilizada, 
siempre y cuando las condiciones del filo hubieran quedado lo suficiencemence in­
caccas como para ser aprovechadas. Suelen ser fracturas limpias y rectas que crean 
bordes p lanos, alisados y llanos. Esto puede deberse a la exiscencia del "plano de 
esquiscosidad", que es aquel por el que una roca esquistosa o pizarrosa puede des­
componerse en láminas paralelas. 

3 . Para el cstudjo de csu~ upo de útiles hemos segwdo muy de cerca la tipología propuesta en: Fá­
brcgas Valcarce, Ramón; de la Fucmc Andrés, Félix. lt.proxim4Ció" a la n1/t11ra 1114Urial .U/ wugalitümo ga­
llego: la ¡,,dJIStrút lítira p11limmtaria y ti matmal rrrámiro. Colección Arqueohisr6rica , nº 2. Santiago de Com­
l"mcla, 1988. 

SALAMANCA, Revista de Estudios, 39. 1997 17 



M' PAZ MARTÍN HERNÁNDEZ 

También en ocasiones esrns útiles presentan restos de talla y martillado, epi­
sodio que parece ser frecuente en algunos dólmenes salmancinos y que ya señalaba 
Morán4. Por ocra parte, algunas piezas poseen muescas laterales que pueden avi­
sarnos sobre la búsqueda de soluciones para el enmangue del útil. 

En cuanto a la materia prima, las rocas utilizadas son de origen local o de sus 
proximidades5. La mayoría son piezas correspondientes al grupo de anfibolitas, roca 
metamórfica de estructura más o menos esquistosa o granuda, intercalada con otras 
también metamórficas y compuesta principalmente de anfíbol, feldespato, cuarzo, 
rutilo ... En ocasiones escas piezas presentan cristales de turmalina, mineral que ade­
más de formar grandes poliedros, puede cristalizar en forma de diminutas agujas 
que se aprecian en la superficie de las piezas, ya que la turmalina posee brillo vítreo. 
También algunas veces aparecen nódulos de andalucira, mineral típico de las rocas 
metamórficas, con brillo vítreo y que a menudo contiene hierro y manganeso. La 
andalucita nos indica que cuando se produjo el metamorfismo de contacto, esta roca 
estaba al lado de g ranito. También tenemos otro grupo de piez.as que son ejempla­
res sobre roca meta.sedimentaria o metagrauwáqrtica. Es una roca detrítica, arenosa y 
que se forma por la consolidación de los minerales resultantes de la descomposición 
del granito: mica, cuarzo y feldespatos alterados. Estas últimas piezas se caracteri­
zan por un color grisáceo, diferente al más negruzco de las piezas anfibolíticas. Por 
último cenemos algún ejemplar que se encuentra realizado sobre si/imanita, roca de 
desarrollo fibroso, por lo que también se conoce a esca roca como fibrolita. Presenta 
brillo vítreo grasiento y color pardusco, gris amarillento o verdoso y se ha reservado 
para las piezas más pequeñas y de elaboración más cuidada. 

El mayor número de pulimentados procede del yacimiento de La Peña (figura 
2), como se aprecia en el cuadro adjunto, siendo además dicho yacimiento el único 
que posee ejemplares de todos los cipos de útiles, aunque con claro predominio de 
hachas y azuelas sobre el resto de los tipos. Sin embargo, este predominio de ha­
chas y azuelas es generalizado, ya que del total de útiles, 104 son hachas, lo que 
viene a suponer una clara hegemonía dentro de los pulimentados, con un 59%. Le 
sigue en importancia el grupo de las azuelas, con 60 ejemplares (34%). Como gru­
pos menos representativos tenemos el de los útiles con el filo romo por pulimento 
con 5 ejemplares, 3 gubias y 3 cinceles y 2 láminas de azada. 

Por lo que se refiere a la clasificación por tipos (hachas y azuelas), genérica­
mente el tipo I corresponde a útiles estrechos y espesos y el tipo II a elementos de 
mayor anchura en comparación con el menor espesor, además de diferenciarse en 
ocros aspecrns, como son la forma general del útil, su sección ... etc. Sumando los 
útiles tipo 1 y tipo 11, tanto hachas como azuelas en ambos casos, obtenemos que 

4. Moráo Bardón, César. "Excavaciones en dólmenes de Sala.manca". Enj11111a S11pwi()I' de Exra11ari1>­
nt1 y Antigiieáades, 1931. Madrid. Junta Superior del Tesoro Arcísrico. Memoria nº 113. 

5. Agradecemos la ayuda para este análisis de los profesores del Departamento de Pecrología de la 
Universidad de Salamanca, especialmenre a D. Miguel López Plaza. 
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FIGURA 2. Industria lítica pulimcnrada de La Peña. l. Hacha; 2, 3 y 5. Azuela; 4. Lámina de Azada; 

6 y 7. Cincel 
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en conjunto el número de útiles tipo II es superior al I: un 30% de las piezas son 
tipo 1 (54) y un 41 % son tipo 11 (72). 

Dentro de las azuelas tipo Il, existe el subtipo lla, que además de tener las ca­
racterísticas de este grupo, son piezas que se individualizan por su pequeño tamaño 
y su sección transversal muy aplanada. En el Noroeste peninsular, según Fábregas, 
parece que comienzan a aparecer aproximadamente medio milenio más carde que 
las azuelas tipo 11, estableciéndose así otra diferencia basada en el encuadre crono­
lógico más avanzado para las Ila. En nuestro conjunto de yacimientos no son muy 
frecuentes estas piezas, pero hemos constatado tres procedentes de La Peña, La Mo­
linera y el Alto del Espía respectivamente (figuras 2.5, 8.2 y 9.2). 

El cincel es un útil significativo, ya que además de ser bastante especializado, 
indica un momento cronológico avanzado. En este conjunto de asentamientos he­
mos hallado eres cinceles (figuras 2.6, 2. 7 y 8.4). Las láminas de azada son también 
útiles algo tardíos y parece ser que se destinaron para el trabajo de la tierra. En el 
conjunto de yacimientos aquí estudiados son muy poco frecuentes, habiéndose do­
cumentado solo dos ejemplares, uno procedente de La Peña (figura 2.4) y el otro 
del Cerro de San Jorge. Nos parece significativo el hecho de que este útil aparezca 
en los dos yacimientos para los que suponemos una cronología más avanzada, y que 
no se documente en ninguno de los que vamos a considerar más antiguos. 

Tampoco son muy frecuemes las gubias, útil que parece relacionado con el tra­
bajo de la madera. Solo se han visto tres, procedentes de La Peña y La Molinera 
(figura 8.3). 

Hemos hecho referencia en este conjunto a los útiles con el filo romo por pulimento. 
Estas piezas, definidas por Benito del Rey6, las hemos constatado en cuatro de los 
yacimientos que estamos estudiando, con cinco ejemplares, uno de ellos represen­
tado en la figura 6.1. 

Según Fábregas Valcarce y de la Fuente Andrés7 las azuelas tipo 1 son poco 
frecuentes, ya que las relacionan con el contacto debido a corrientes danubianas 
que tendrían lugar en el Neolítico. Así, estos útiles aparecen abundantemente en 
el Norce y Este de Francia, pero están ausentes en los megalitos de Portugal y del 
Sur de la Península Ibérica. En este momento que nosotros estamos tratando, su­
perado ya el Neolítico, este tipo de piezas pudo tener una más vasta extensión de­
bido quizá a una reiteración en los contactos o intercambios comerciales, que pudo 
introducir tímidamente esca serie de elementos. Sin embargo es significativo el he­
cho de que de las 60 azuelas del conjunto, sólo 15 se encuadren en el grupo 1, es­
cando además concentrados 13 de estos ejemplares en un único yacimiento, el de 
La Peña. Nos parece evidente que el cipo I de las azuelas no va a alcanzar numéri-

6. Benito del Rey. Luis. "El yacimiento eneolítico de 'Tierras Lineras' en Pozos de Mondar (Mara de 
Ledesma, Salamanca)". En St11dia Zammvuia. VI, 1985. Zamora. U.N.E.D., pág. 183-221. 

7 . Nota 3, pág. 25. 
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camente a las del cipo II que parecen más propias de esca zona geográfica, y en ge­
neral, de roda la Península Ibérica. 

3.2. INDUSTRIA ÚTICA TALLADAS 

El conjunto más representativo, como en el resto de los materiales arqueológi­
cos, es el de La Peña. En otros asentamientos la presencia de material lítico tallado 
es meramente anecdótica. Del coral de 602 piezas, 507 proceden de La Peña, en 
corno a un 84%. El conjunro de La Peña es, por tanto, muy sig nificativo y bascante 
numeroso, si tenemos en cuenca su ya repetida procedencia superficial. En el dol­
men de Villarmayor la piedra taHada estaba representada por 534 objetos y en el 
de la Veguilla no alcanza los 500, habiendo sido, ambos dólmenes, excavados. 

La Peña Fce. Rebolla C.S. Jocge la Molinera Aleo Espía C. Iglesia Toral 

R%,dor 2 - - - - - 2 
Pe orador 6 - - - - - 6 
Buril 4 - - - - - 4 
Raclctte 1 - - - - - 1 
Muesca 8 - - - - - 8 
Denticulado 12 - - - - - 12 
Truncadura 6 - - - - - 6 
Raedera 9 - - - - - 9 
Útil arisca diédrica 1 - - 1 1 - 3 
Microlito - - - l l - 2 
Puncas de Flecha 90 3 40 - - - 133 
Elementos de hoz - 2 - - - - 2 
Percutor 13 s l 2 3 - 24 
Piedra Hoyo 3 6 - - - - 9 
Núcleo 3 - - 4 - - 7 
Lascas 280 4 3 l - l 289 
láminas 33 2 l 3 2 l 42 
Restos 36 - 1 - 4 2 43 
Toral 507 22 46 12 11 4 602 

En cuanto a la materia prima, dominan las locales, sobre codo cuarzo (45%) y 
cuarcita (39%). El sílex está representado con un 9% sobre el total, y también se 
documentan materiales minoritarios como cristal de roca y pizarra. 

Los útiles líricos tallados se reúnen en tres grandes grupos: 

8. Parad estudio de escos úciles seguimos la cipología de Forcea Ptrez, J. Lo1 compltjos muTOlamina­
rtJ y geomilriroJ dtl Epipaleolítico Mtdi1erránt0 Espafiol. Salamanca. Universidad, 1973. También usaremos la 
adapcaci6n de la ancerior realizada por Arias González, Luis. El do/mm dt "El Tfm'tjón" (Villam1ayor, Sala­
manca): co111rib11rión al t1111dio del fmómtno tMgalftiro tn ti Or<idmtt de la mutla NDl'tt. Memoria de Licenciatura 
(inédita). Universidad de Salamanca, 1986. 
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FIGURA 3. Industria lítica callada de La Peña. 1 a 6. Punras de ílecha; 7. Raedera: 8 . Lámina retocada; 
9. Perforador; 10. Buril; 11. Raspador 
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.& l º Los elementos de tradición paleolítica están representados por 25 piezas 
correspondientes a raspadores, perforadores, buriles, raclettes, raederas y U.A.O . 
Todos ellos, excepto 2 U.A.O (de La Molinera y Alto del Espía), proceden del ya­
cimiento de La Peña. 

Los raspadores son minoritarios (dos ejemplares, fig. 3. 11), al contrario de lo 
que ocurre por ejemplo en Vinha da Soutilha9, al norte de Portugal. También apa­
recen en otros yacimientos peninsulares como en Penedo da Penha IO, Cunho y Ba­
rroca! Alto•• y en un contexto más avanzado se constatan en el Cerro de Juan Bar­
bero en Madrid 12. Asimismo son muy numerosos en los dólmenes salmancinosn, 
extremeños14, del norte de Porcuga115 y del País Vasco meridional16, encre otros. 

También están presentes los perforadores (figura 3.9). Estos útiles suelen estar 
documentados en la mayoría de Jos yacimientos citados anceriormence: Cunho, Be­
rrocal Alto, Vinha da Soutilha, además de en La Mariselva (Colección P. Belda) y 
Foncanillas de Cascro17. 

No faltan algunos ejemplares de buriles (figura 3.10). Parece que sufren un re­
troceso más progresivo y constante que el resco de los útiles de tradición paleolí­
tica, aunque continúan en dólmenes y en contexcos mucho más avanzados como 
los Tolmos de Caracena18. 

9. Oliveira jorge, Susana. P-do1 da prt-hi11oria recmu da rtgiao dt ChaveJ-V' P" tk Aguiar. l" ed. 
Porco, Inscüuco de Arqueología da Faculdade de lecras do Porro, 1986. Pág. 263 

10. Splinder; K.; Trindade, L. A pwoa eneollti<a do Pmtdo. Torro Vtdras. Accas das 1 Jornadas Ar­
queológicas. Lisboa, 1969. Pág. 71 

11. Sanches, M' de J.; Dos Sancos Marcos, D. uo povoado pre-hiscorico do Cunho-Mogadouro". En 
Arqueología (G.E.A.P.), 12, 1983. Grupo de Esrudos Arqueológicos do Porto. Porto, pág. 141-179. Fig. 3 
nº l. 

Sancbes, María de Jesus. Pre-hi1toria rnentt no Plana/to flfirantks ( úste dt Tras-os-Montes). 1 • ed., Mo­
nografías arqueológicas, Grupo de Escudos Arqueológicos do Porco. Porco, 1992. Pág. 95. 

12. Martínei Navarrece, M' Isabel. "El comienzo de la metalurgia en la provincia de Madrid: la 
cueva y cerro de Juan Barbero. En Trabajos Je PrthiJtoria, 41, 1984. Madrid. C.S.I.C., pág. 17-119. 
Pág. 22. 

13. S6ler Díaz, J.A. "La induscria lícica del dolmen de la Veguilla (Salamanca)". En Bolttln tkl Se­
minario dt Arte y Arqueologla, 59, 1991. Valladolid. Universidad, pág. 9-52. Pág. 41. 

Nota 8: Arias González, Luis: pág. 37. 
14. Bueno Ramfrez, Primitiva. "Los dólmenes de Valencia de Alcántara". En Excavaciones Arqueoló­

gicas m España, 155, 1988. Madrid. M.E.C. Pág. 82. 
l 5. Oliveira Jorge, Vícor. ·o megalicismo do Norce de Porrugal". En Artai da Pri~ira /\1esa Rt­

donda sobre o Neolítico to Calcolltico em Portugal. Porto, 1978. Pág. 122. 
16. Cava, A.na. "La industria lírica en los dólmenes del País Vasco Meridional''. En Vtltia, 1, 1984. 

Pág. 51-145. Pág. 87. 
17. l.6pez Plaza, Socorro; Piñel, Carlos. "El poblado eneolícico de Foncanillas de Castro (Zamora); 

primera aportación a su escudio". En Ztphyrus, XXXVIII-XXXIX, 1978. Salamanca. Universidad, 
pág. 91-206. Pág. 192, fig. 1,8. 

18. Jimeno Marcínez, Alfredo. "Los Tolmos de Caracena (Soria). Campañas del977-78-79. En Ex­
cavaciones Arqut0/ógicasm Esparia, 134, 1984. Madrid. M.E.C. Pág. 187. 

Jimeno Martínn, Alfredo; Feroández Moreno, J .J. "Los Tolmos de Caracena (Soria)". Campañas de 
1981-82. En Excavaciones Arqueológicai m España, 161, 1991. Madrid, M.E.C. Pág. 108. 
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Las raederas (figura 3.7) son útiles bastante frecuentes tanto en ámbicos cako­
líticos portugueses del Norte (Cunho, Barroca! Alto y Vinha de Soutilha) como en 
la Extremadura portuguesa, sin olvidar la cuenca del Duero española. 

Los útiteJ de arista diédrica (U.A.O.) aparecen con marcada profusión en con­
textos megalíticos salmantinos, zamoranos y de otras regiones peninsulares; ade­
más se hallan en lugares de hábitat, como Tierras Lineras19 y Murganho 120. 

Dentro de este mismo primer grupo cenemos cambién los elementos de tradi­
ción paleolítica-epipaleolítica: son las muescas, denticulados y truncaduras, con un to­
tal de 26 representantes. 

Las mueJcas simpús o formando denticulados son muy frecuences en algunos con­
textos avanzados, que se encuadran ya en la Edad del Bronce, por ejemplo Los Tol­
mos de Caracena y al igual que los elementos citados anteriormeoce es fácil su 
constatación en diversos yacimientos calcolíticos de habitación, por ejemplo Tie­
rras Lineras en territorio salmantino y en la zona lusa en El Buraco da Moura de 
San Romao21• También suelen aparecer en dólmenes. 

& 'l!' Asimismo podríamos destacar dos posibles microlitos procedentes de La 
Molinera y El Alto del Espía: un criángulo escaleno y un peor definido trapecio 
rectángulo (figuras 8.5 y 9.3). Estos elementos constiruyen claros indicios de an­
tigüedad. Dentro de los geométricos existentes en los megalitos de los dólmenes 
salmantinos, los triángulos se incluyen entre los tipos de mayor antigüedad mien­
tras que los trapecios rectángulos deben aparecer en momentos más evolucionados, 
coexistiendo con las puntas de flecha22. 

& 3º Útiles más propios del calcolítico como elementos de hoz, puntas de fle­
cha y algunas láminas retocadas. 

Los elementos de hoz son bastante escasos, se han documentado dos ejemplares 
procedentes de Fuente Reholla (Figura 5.3 y 5.4). Se clasifican dentro del tipo Il 
definido por López Plaza23. Estos útiles dentados podrían justificar una actividad 
agrícola recolectora. Se documentan piezas semejantes en múlciples yacimientos 

19. López Plaza, Socorro; Ari~s Gon:tález, Luis. "Aproximación al poblado calcolírico de 'Tierras Li­
neras', La Mara de Ledesma, Salamanca". En Z1phyr11s, XLI-XLII, 1988-89. Salamanca. Universidad, 
p~g. 171-198. Fig. 5 nº 2 

20. Valera, Antonio Carlos. "Divem1dade e rel~oes inter-regioruiis no povoamento Calcolítico da 
Bacía do Medio e Alto Mondego". En Trabalhos tk Antropologla •Etnología, XXXIV, 1994. Porro. Socicdade 
Porrnguesa de Ancropologaa e Ernología, pág. 153- 171 . 

2 1. Valera, Anron10 Carlos. · A ocupa~ao cakolírica da 'sala 20' do Buraco da Moura de S. Romao·. 
En Trahalhos da Art¡utologia da E.A.J\I.. 1, 1993. Lisboa. Associ~ para o esrudo arqucologico da bacía do 
Mondego, pág. 37-H. 

22. Nota 13. 
23. L6pez Plaza, Socorro. "Hoces de piedra prehistóricas en la provincia de Zamora". En St11dia Za­

mormúa, 1, 1980. Zamora. U .N.E.D. pág. 23-34. 
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plenamente cakolícicos de la Meseta como Tierras Lineras24, Las Pozas25, El Can­
chal26, Peleas de Abajo, Foncanillas de Castro, Cerro del Ahorcado27 , y Muñoga­
lindo2B y en otros que ya se encuadran en la Edad del Bronce: Castillo de Carde­
ñosa29, pequeños asencamiencos sorianos3o, Cueva del Asno31 o Los Tolmos de 
Caracena32. 

El escaso número de estos elementos dentados puede ser debido a que algunas 
de las láminas o lascas retocadas pudieron realizar la misma función (figura 3.8), 
hecho sobre el que llama la atención S. Oliveirajorge para los yacimientos que es­
tudia en el Norte de Portugal, como Vinha da Soutilha, lo que parece ser un punto 
de conexión entre dichos asentamientos y los que estamos estudiando33. 

En cuanto a las puntas de flecha la distribución por tipos es como sigue: 

Tf POS LA PEÑA F. RESOLLA C. S. JORGE TOTAL 

FOUÁCEA 46 1 15 62 
LOSÁNGICA 7 1 5 13 
TRIANGULAR 1 1 - 2 
BASE CÓNCAVA 3 - 1 4 
PEDÚNC. CENTRAL SIMPLE 21 - 13 34 
PEDÚNC. C. Y ALER. RUDIM. 7 - 5 12 
PEDÚNC. CENTRAL Y ALER. 5 - 1 6 

TOTAL 90 3 40 133 

24. Nota 6, fig. 2 n" 1. 
25. Martín Valls, Ricardo; Delibcs de Castro, Germán. "Hallazgos arqueológicos en la provincia de 

Zamora (Il)". En Bole1f11 dtl Seminario de Arte y Arq11eologfa. XL-XLI, 1975. Valladolid. Universidad, 
pág. 449-453. Fig. 5. 

Del Val Recio, J esús. "El yacimiento calcolícico prccampaniforme de Las Pozas, en Casaseca de las 
Chanas, Zamora". En Boletín del Seminario tk Arte y Arq11tologfa, 58, 1992. Valladolid. Universidad, 
pág. 47-65. Fig. 5. 

26. Martín Valls, Ricardo; Delibes de Castro, Germán. "Hallazgos arqueológicos en la provincia de 
Z.amora (IX)". En Boletín ~I Seminario de Artt y Arq11t1Jlogfa, XLVIII , 1982. Valladolid. Universidad, 
pág. 62-64. 

27. Martín Valls, Ricardo; Delibes de Casero, Germán. "Hallazgos arqueológicos en la provincia de 
Z.amora (111)". En Bole1f11 del Stmi110rio ~Arte y Arq11t1Jlogfa. XLJI, 1976. Valladolid. Universidad, pág. 422-
426. Fig. !2. 

28. Lópe:t Plaza, Socorro. "Materiales de la Edad del Bronce hallados en Muñogalindo (Ávila)". En 
Zephyr111, XXV, 1974. Salamanca. Universidad, pág. 121- 143. Fig. 12 y 13. 

29. Naranjo Gonzále:t, Candelas. "El Castillo de Cardeñosa. Un yacimiento de los inicios de la Edad 
del Bronce en la Sierra de Ávila". En Noticiario Arq11tológiro HiJpá11ico, 19, 1984. Madrid. M.E.C. pág. 37-
84. Fig. 9, nº 14, l5 y 16. 

30. Jimcno Martínez, Alfredo, et alii. "Asentamientos de la Edad del Bronce m la provincia de 
Soria: consideraciones sobre los contexcos cul turales del Bronce Antiguo". En Notiriario Arq11tológico His­
pánico. 30, 1988. Madrid. M.E.C., pág. 85- 118. Pág. 91. 

31. Eiroa, Jorge Juan. " La Cueva del Asno. Los Rábanos (Soria). Campaña 76-77". En ExcavadontJ 
Arq11eológiraJ m EJpa1/a, 30, l 979. Madrid. M.E.C. Pág. 46. 

32. Noca 18, pág. 187 y 110. 
33. Nora 9. pág. 262. 
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El total es de 133, aunque se encontraron también numerosos fragmentos y 
piezas incompletas. Este grupo es muy representativo y abundante en los yaci­
mientos de La Peña y el Cerro de San Jorge (figuras 3 nº 1 a 6 y 6 nº 2 a 7). 

La mayoría de ellas están realizadas sobre cuarzo, en torno a un 41 % , por lo 
que presentan frecuentemente un aspecto cosco e irregular. También son muy 
abundantes las de cuarcita, lo que produce una calla a veces marginal. Las realiza­
das sobre sílex vienen a representar un 12% aproximadamente. 

En cuanto a la tipología, responden prácticamente a la misma variedad de ci­
pos y módulos dimensionales a lo que es habitual en contextos calcolíticos mese­
ceños. Sin embargo, las puntas de flecha que aparecen con profusión en yacimien­
cos del Norte de Portugal (región de Chaves, por ejemplo), parecen diferenciarse 
de las que se documentan en los asentamientos del Noroeste salmantino, al poseer 
unas mayores dimensiones, y módulos también más elevados. 

Hay que destacar que las puntas de base cóncava son bastante raras en todo el 
contexto meseceño, sólo se documentan excepcionalmente en algunos hábitats de 
Salamanca, Zamora y Ávila, aunque es el cipo mayoritario en todo el sudoeste pe­
ninsular. Los cipos de puntas pedunculadas y las que presentan aletas se conside­
ran los modelos más tardíos, documentándose en contextos Calcolíticos finales y 
del Bronce Inicial. Por otra parte, S. Oliveira Jorge34 cree que dentro de estos ti­
pos existen unas variantes que deben ser interpretadas no solo como modelos re­
gionales sino como variaciones cronológicas. Cree que las puntas cortas, con pe­
dúnculos desarrollados largos y esbozo de aletas suelen asociarse en varias regiones 
a cerámica campaniforme. Sin embargo las de pedúnculo estrecho, más corto, 
como las que se documentan en Vinha da Soutilha y que nosotros hemos encon­
trado en La Peña y El Cerro de San Jorge, pueden articularse en conrexcos de más 
amplia vigencia cronológica. Soler Díaz35 hace esta misma distinción y habla del 
estilo bretón, al que pertenecen las puntas con pedúnculos grandes y que suelen 
estar asociadas a yacimientos de fases campaniformes incisas como Fuente Olmedo 
en Valladolid o la Atalayuela y Collado Palomero I en La Rioja, entre otros. Tam­
bién es frecuente que el cipo Cle pedúnculo y aletas pequeñas se asocie a las de base 
triangular q1,1e nosotros hemos clasificado como foliáceas y losángicas. 

26 

34. Nota 9, pág. 261. 
3S. Nota 13, pág. 49. 
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3.3. INDUSTRIA CERÁMICA 

3.3. l . Recipientes 

En primer lugar vamos a ver la distribución de este conjunto material: 

Bordes 
110 

Cerámica Lisa 
270 fragmentos 

Fondos 
D 

Bordes 
78 

Cerámica Decorada 
273 fragmentos 

Galbos 
186 

Asas 
9 

La fuerce proporción de la cerámica decorada podría servirnos en principio de 
índice de conexión con los poblados calcolíticos del Norte de Portugal pero cree­
mos que puede explicarse asimismo por la existencia de una cierta recopilación se­
lectiva en los materiales arqueológicos. 

A continuación mostramos la tabla de formas cerámicas: 

A 1-r -' I \ 

8 r-·1 \- J 
e ' ¡ • J ,- 1 -¡ 

1 

o /~ ~~ ,-- .-----, 
1 \ 

E ( ' 
En ocasiones se ha podido reconstruir el perfil y el diámetro de los recipientes 

cerámicos: 

Pequei\os M~diaoos Grand~ Muy Grandes 
< lO cm. 10-20 cm. 20-30 cm. > 30cm. TOTAL 

A (esférico) - 7 6 l 14 
B (hemisférico) 2 12 5 3 22 

e (casquete esférico) - 3 3 1 7 
D (globulares con cuello) 7 19 6 7 39 
E (paredes alcas y rectas) 12 3 6 3 24 

Total 21 44 26 15 106 
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La mejor representación de fragmentos se encuentra en La Peña; incluimos un 
cuadro de formas cerámicas de este asentamiento: 

Pequeños Medianos Grandes Muy Grandes 
TOTAL < IOcm. 10-20 cm. 20-30cm. > 30 cm. 

A (esférico) - 6 6 1 13 
B (hemisférico) 2 12 3 3 20 

e (casquete esférico) - 1 2 1 4 
D (globulares con cuello) 7 11 5 7 30 
E (paredes altas y rectas) 12 l 3 3 19 

Total 21 31 19 15 86 

El resto de los fragmentos , no reconstruidos, por el grosor de las paredes pare­
cen corresponder en su mayoría a vasos de tamaño medio o grande. Numérica­
mente sobresalen los recipientes tipo D (globulares con cuello, generalmente ba­
jos y verticales y a veces también exvasados). Esta forma dominante se encuentra 
presente en contexcos habicacionales del Calcolítico pleno portugués canco del Su­
doeste (Monee Novo, Corcadouro), Extremadura (Rotura), Norte (Pastoria, Vinha 
da Soutilha) y Tras-os-Montes (Cunho y Barroca! Alto) así como en la Meseta es­
pañola (Peña del Águila, Teso del Moral). En cuanto al tamaño dominan amplia­
mente los recipiences medianos cuyo diámetro está comprendido entre 10 y 20 
centímetros. De hecho el tipo más numeroso es el de recipientes medianos de tipo 
D, con 19 ejemplares. 

Con referencia a la tecnología cerámica, encontramos un predominio de tex­
turas compactas con desgrasances en proporción media, de tamaño basto(> lmm.) 
y fundamencalmente de mica y cuarzo. Las superficies mayoritarias son alisadas, al­
gunas toscas y otras finas (escas últimas suelen corresponder casi siempre a los frag­
mencos decorados). El tipo de fuego que más frecuentemente encontramos es el re­
ductor, predominando los tonos oscuros de las superficies: pardos, marrones, 
grises, negros ... 

Por lo que se refiere a la cerámica decorada, nos detendremos más detallada­
mence en cada poblado. Las tablas de técnicas y motivos decorativos se resumen en 
las figuras 11 a 16. 

3.3.1.1. La Peña (Figuras 4 y 11). 

Destacan las decoraciones cerámicas en relieve (29 fragmentos de distincos re­
cipientes), en sus modalidades de mamelones y cordones. Estos realces nos sugie­
ren la vigencia de este poblado en los comienzos del Bronce, e incluso en el Bronce 
Pleno. Hay ocros elemencos cerámicos de La Peña que pudieron ir asociados con 
los anteriores como son las incisiones en el labio, los cernas en espiga, algún asa y 
fondos planos, aunque estos últimos pueden documentarse en ciertos yacimientos 
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FlGURh 4. Industria cer-.lmica de La Peña. l a 3. Pesas de celar; 4 a 10. Fragmentos cer:ímicos; 4. Cor­
dón en relieve; 5. Tri:íngulo inciso relleno de punteado; 6. Mamelón; 7. Cordón con digiraciones; 8. Im­

presión con punzón; 9. Asociación incisión-impresión; 10. Incisión a peine. 
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fJCVRA ). Materiales de Fuente Reholla. l. Azuela; 2. Hacha; 3 y 4. Elementos de Hoz; 5 y 6. Cerá­
mica impresa; 7. Cerámica con incisión a peine; 8 a 12. Elementos de Telar. 
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FIGURA 6 . Materiales de El Cerro de San Jorge. l. Útil con el filo romo p<>r pulimento; 2 a 7. Puntas 
de Flecha; 8 y 9. Puncas de mera!; 10. Fragmento metálico; l l. Hacha. 
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FIGURA 7. Materiales de El Cerro de San J orge. 1. Elemenco de telar: 2 a S. Fragmentos cerámicos; 
2. Espiga incisa; 3. Incisión a peine; 4 . Incisiones paralelas; 5. Asociación impresión-Lncisión; 6. Perfora­

ción; 7 . Incisión; S. Decoración de boquique. 
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fondos planos, aunque estos últimos pueden documentarse en ciertos yacimientos 
del Calcolícico desde fines del IIIº milenio a.C. 

A estos elementos que nos indican la cronología más avanzada del asenta­
miento de La Peña, le siguen en impottancia cuantitativa los fragmentos impresos 
(23) y otros incisos (22) que parecen marcarnos el comienzo de dicho poblado. Las 
impresiones se realizan a punzón componiendo distintos motivos. El origen de esca 
decoración, que remonta al Neolítico, se man.tiene en poblados calcolít icos de la 
Meseta Norte y es uno de los patrones estilísticos prioritarios de yacimientos del 
Notte de Portugal y sobre todo de los situados en c:l Este de Tras-os-Montes (po­
blados de Cunho y Barroca! Aleo), donde se han fechado desde fi nales del IVº a fi­
nales del JIIº milenio a.C. (Neolítico Final-Calcolítico). La tecnología cerámica y 
la morfología nos inducen a situar Jos motivos impresos de La Peña junco con los 
que asocian impresión-incisión, como los típicos triángulos incisos punteados, en 
el Calcolícico posiblemente pleno-tardío si cenemos en cuenta que entre las inci­
siones no falcan las realizadas a peine. 

Efectivamente, la decoración peinada de La Peña, sin olvidar el conjunto de 
elemencos Líticos y determinadas formas y decoraciones cerámicas, creemos que 
puede centrarse en una fase Cakolítica Plena-Tardía que es cuando esca decoración 
predomina, canco en la Meseta como en el Norte de Porcugal, aunque sin excluir 
su continuidad en los comienzos del Bronce36. 

3.3. 1.2. Fuente Reholla (Figuras 5 y 12). 

Se documenta un claro predominio de la decoración impresa a punzón (l l 
fragmentos}. seguida por la incisa a peine. 

Sin embargo, creemos que lo más destacado del con junco cerámico de Fuente 
Reholla son las abundantes pesas de celar (14). Este grupo tan represencacivo de 
pesas, junco con los fragmentos impresos a punzón y la cerámica a peine nos evi­
dencian fuerce paralelismo con los elementos considerados calcolíticos de La Peña. 

Proponemos por canco, una asignación cultural similar a la del inicio de La 
Peña, es decir, el Calcolítico Pleno-Avanzado. 

3.3.1.3. Cerro de San jorge. (Figuras 7 y 13). 

En general, la mayoría de los fragmencos cerámicos parecen llevarnos a un mo­
mento correspondiente al Bronce Antiguo-Pleno, como son las decoraciones en los 
labios, las digicaciones, los cordones aplicados y decorados y La presencia de un asa, 
una carena y varios fondos planos. 

Un inicio más antiguo del poblado podrían indicar las cerámicas peinadas, un 
posible triángulo relleno de punteado y algunos escasos fragmentos que presentan 
impresión a punzón. En codo caso, y según la información con la que contamos, 
estos serán, junco con la industria lírica, los únicos elemencos que nos permitirían 

36. Noca 2 1, pi{g. 47. 
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FIGUR A 8. Materiales de La Molinera. l. Hacha: 2. Azuela: 3. Gubia; 4 . Cincel; 5. Posible triángulo es­
cal~no; 6 a 15. Fragmentos cerámico.~ decorados: 6. Arranque de Asa y Orejera perforada; 7 y 9. Acanala­

duras; 8 y 11. Asociación impresión-incisión; 10, 12. 13 y 1 5. Decoración impresa; 14. Mamelón. 
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FIGURA 9. Materiales de El Alto del Espía. l. Hacho; 2. Azuela; 3. Posible microliro; 4 a 16. Fragm~o­
tos cerámicos decorados; 4, 5, 7, S, 14 y 15: Impresiones; 6. Decoración de boquique; 9. Base plana; 10 

y 11. Recícula incisa; 12 y 13. Mamelones 
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llevar el origen del yacimiento al Calcolítico (segunda mitad del 111º milenio). El 
resto de las decoraciones cerámicas podrían apoyar la cronología propuesta ante­
riormente dentro del Bronce Antiguo e incluso Pleno. 

Propusimos para La Peña también su plena vigencia en el Bronce, incluso 
Pleno y por tanto habría sido coetáneo, al menos en parte, de este poblado de El 
Cerro de San Jorge. Sin embargo, y a pesar de su supuesta contemporaneidad, en­
contramos algunas diferencias encre ellos. En La Peña eran muy abundantes los 
cordones en relieve y los mamelones (lisos o decorados), mientras que en el Cerro 
de San Jorge no faltan los mamelones y, aunque los cordones están presentes, no 
son muy numerosos. Por otra parte, en el Cerro de San Jorge son muy profusos los 
labios decorados, más de lo que lo eran en La Peña, y sobre todo dominan las in­
cisiones formando distintos motivos (24 fragmentos): líneas paralelas, líneas en 
ángulo, franjas en espiga ... 

Dichas diferencias pueden provenir de tradiciones cerámicas distintas. Al­
fredo Jimeno37 habla de dos costumbres en cuanto a la decoración cerámica exis­
tentes en el Eneoütico-Bronce Antiguo: la incisa y la de cordones y digico-ungu­
laciones. Según este autor dichas costumbres se ven reflejadas conjuntamente en 
el Bronce Medio, como puede verse en el grupo cerámico procedente de Los Tol­
mos de Caracena. 

Anee este dato podría ser que en los comienzos del Bronce de La Peña domi­
nara la tradición de cordones y dígico-ungulaciones, debido a la constancia de es­
tos elementos, y, sin embargo, en el Cerro de San Jorge dominara la tradición in­
cisa. Es bastante prematuro, con los datos actuales, aunque nos inclinamos a 
sugerir esta posibilidad. 

En definitiva: en el yacimiento de El Cerro de San Jorge algunos elementos ce­
rámicos insinúan un momento Calcolítico, pero al no ser abundantes nos indina­
mos a centrar su máxima vigencia en los comienzos del Bronce. Casi todo el ma­
terial cerámico decorado nos conduce a situar al yacimiento dentro de un Bronce 
Antiguo, con probable subsistencia hasta el Bronce Medio, sin descartar, por su­
puesto, su origen o raíz Calcolítica. 

3.3. l.4. La Molinera. (Figuras 8 y 14). 

Llama la atención la superioridad cuantitativa de la técnica impresa a punzón 
(44 fragmentos) formando motivos muy simples y asociada a líneas incisas. Este 
motivo decorativo remonta al Neolítico. Otros elementos que pueden indicar ras­
gos de arcaísmo para La Molinera son la presencia de ungulaciones y acanaladuras, 
elementos que también tienen raíces Neolíticas. 

37. Noca 30, pág. 93. 
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FIGURA 1 O. Materiales de Corcinas de la Iglesia. 1. Hacha; 2. Azuela; 3 a 8. Frngmencos cerámicos 
decorados; 3, ~. 7 y 8. Impresión; 4. Asociación impresión-incisión; 6. Mamelón; 9. Posible ídolo de 

piza.rrn. 
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Este conjunto podría encuadrarse en la primera mirad del 111º milenio, en un 
momento Neolítico Final-Calcolít ico Antiguo sin que la ocupación parezca ha­
berse prolongado más en el tiempo. 

3.3.1.5. Aleo del Espía. (Figuras 9 y 15). 

Al ser el número de frag mencos cerámicos bastante más reducido que el que 
aparecía en el yacimienco de La Molinera, es más arriesgado acercarse a la cronolo­
gía. Sin embargo, en líneas generales, nos parece encontrar una similitud entre los 
coojuncos cerámicos de ambos yacimieocos. Aunque en los dos dominan las im­
presiones, la diferencia estriba en que en el Aleo del Espía se documentan elemen­
tos claramente cardias: fragmentos con retículas incisas, boquique y fondo plano. 
Estos hallazgos rejuvenecen la cronología del yacimiento, prolongándola durante 
la Edad del Bronce, sin descartar su inicio en el Calcolítico. 

3.3. l.6. Cortinas de la Iglesia. (Figuras 10 y 16). 

La muestra de cerámica decorada de este yacimienco es muy pequeña (seis frag­
mentos) por lo que no caben muchas discusiones, ni se pueden obcener conclusio­
nes. Es un grupo escaso, pero cabe decir que es homogéneo, ya que no existe nin­
gún elemento discordante. 

Vamos a destacar que vuelve a dominar la impresión, apareciendo en cinco 
fragmentos. Uno de ellos pudo contener una decoración de criángulos incisos re­
llenos de punteado o de doble línea de zig-zag con punteado, mocivos muy fre­
cuences en el Calcolít ico Pleno. 

3.3.2. Elementos de telar 

LA PEÑA F. REBOLLA C. S. JORGE TOTAL 

Ovalada 4 9 - 13 
Rectangular 13 2 - 15 
Trapezoidal - - 1 l 
lncompleca 16 3 l 20 
Creciente l l? - 2 
Fusayola - 4? - 4 

TocaJ 34 19 2 55 

P iezas Decoradas 2 - l 3 

También dent ro de la industria cerámica se incluye un conjunto numeroso de 
pesas de celar. En su mayoría cienen formas ovaladas o rectangulares, y poseen cua­
tro perforaciones. Llama la atención el aleo número recogido en La Peña. Estas pie­
zas están bien representadas en otros yacimientos de la Meseca y también aparecen, 
en la zona limítrofe portuguesa, pero no es usual encontrarlas asociadas en g rupos 
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FIGURA 12. Cuadro-resumen de los motivos y cécnicas dccorauvas de la ccnlm1ca del yacimiento de 
Fuente Reholla. 

tan numerosos. La presencia de estos elementos parece responder a una influencia 
meridional. Sin embargo en la región portuguesa de la Beira Alta, en el Castro de 
SanciagoJS escos elemencos aparecen también con gran profusión y con caraccerís­
ticas similares a las vistas en nuescros yacimiencos. Otros ejemplos aparecen más 
dispersos: en el Norce de Portugal, en Pasroria o Cunho, así como en Penedo da 
Penha y Murganho l. 

En la Extremadura porcuguesa, así como en el Norte de Portugal y las Beiras 
se idencifican a lo largo del Calcolícico un tipo de piezas espesas, sobre codo cua­
drangulares y con cuatro perforaciones. Sin embargo más hacia el Sur se encuentra 
una mayor variedad cipológica coexistiendo las p lacas con los crecientes39. La es­
casa muestra de crecientes (un ejemplar en La Peña y un pequeño fragmenco de 
Fuence Reholla), conecca escos poblados salmantinos con otros más meridionales 

38. V:alera, Antonio Carlos; Al ves Es1evinha. Isabel. .. Castro de Santtago, Fornos de Algodin: uma 
abordagcm preliminar da campanm 1(989r. En Trabalho1 tk /\rq11tolog1a da F..J\.M .. 1, 1993. Lisboa. /u­
soci:t~ao para o estudo arqu<'Ologico da b..cia do Mondego, pig. 23-28. 

39. Díniz, Muiana. "Pesos de reare <ecdagen no Calcolítico cm Porcugal". En Traballxn dt ll.mro­
po/ogta t Erno/ogfa. S.P./\.E .. XXXIII , fusc. 1-2, 1993. Porto, pág. 133-146. 
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La Molinera 
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F1CURA 15. Cuadro-resumen de los morivos y récnicas decorarivas de la cerámica del yacimic:nco de 
El Aleo del Espía. 
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FIGURA 16. Cuadro-resumen de los motivos y técnicas decorativas de la cerámica del yacimienco de 
Cortinas de la Iglesia 
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de la Cuenca del Duero como el Alto del Quemado40, y marca al mismo tiempo 
una diferencia con los del Norte de Portugal y La Beira donde no se documencan 
dichas piezas. 

Especial mención merecen las pesas decoradas. Dos de ellas poseen motivos a 
los que se les asocia un valor simbólico. Una presenta caracteres solares y la otra 
motivos de zig-zag o espiga. Ambas proceden de La Peña (figuras 4. l y 4.2) y de­
coraciones similares hemos visto en yacimientos de la Cuenca media del río Tajo, 
en los yacimientos de El Polígono y Alpuébrega41. De otro cipo es la tercera pesa 
decorada, procedente del Cerro de San Jorge (figura 7): presenta una incisión trans­
versal al eje de las dos perforaciones, lo que podría darle el aspecto de un ídolo. 
Mª J osé Almagro Gorbea42 clasifica las placas de barro como ídolos, dencro de lo 
que ella denomina "variante F". Adjudica a estos grabados un valor cultual y reli­
gioso en contacco con ritos y creencias de carácter mágico-religioso y se documen­
tan en numerosas estaciones de España y Portugal. 

4. CARACTERIZACIÓN CULTURAL Y CRONOLOGÍA 

Se percibe un gusto generalizado en codos los poblados por la decoración cerá­
mica impresa a punzón, a veces asociada a líneas incisas o triángulos rellenos. Este 
patrón decorativo, que hunde sus raíces en el Neolítico, es especialmente predomi­
nance en yacimientos de la vecina región portuguesa del Este de Tras-os-Montes, 
encuadrados cronológicamente a lo largo del lllº milenio a.C. desde el Neolítico Fi­
nal-Calcolítico Antiguo hasta los comienzos del Bronce (inicios del 11º milenio 
a. C.). Sirven de referencia, en este aspecto, los poblados de Cunho y Barroca! Alto. 
Otros poblados del Norte de Portugal, más concretamente de la región de Chaves, 
sirven también de referencia (Vinha da Soutilha, por ejemplo), aunque algo más le­
jana, sin olvidar que esca decoración menudea en otros yacimientos calcolíticos cer­
canos del Sudoeste de la Meseta. Es evidente la preeminencia enorme de dicho mo­
delo ornamental en el Noroeste salmantino, sugiriendo un fondo cultural común 
con el Norce de Portugal y sobre codo con el Este de Tras-os-Monees. 

Tras el predominio cuantitativo de la decoración impresa, sigue en importan­
cia la decoración incisa, estando bien representada la cerámica a peine, que es uno 
de los elemencos que parece mostrarnos el Noroeste salmantino como nexo de 

40. Lópei Plaza, Socorro . .. El Aho del Quemado, poblado calcolfrico fortificado en el suroesre de la 
Meseta Norte española ... En Trabalhos dt lt. rq11tologia da E.lt..M., 2, 1994. Lisboa. Assoc:ia~ao para o escudo 
arqueologico da bacia do Mondego, pág. 201-214. Pág. 206. 

4 l. Muño.z, K; García. T; Izquierdo, D. · Aportaciones al estudio de la Edad del Cobre en la Cuenca 
Media del Río Tajo-. En Bolttf,, dtl Stminiario dt i\rtt y lt.rqutologla. LXI, 1995. Valladolid. Universidad, 
pág. 31-50. 

42. Almagro Gorbea, M' José. "Los ídolos del Bronce 1 Hispano .. . En Bibliottra Prathist6rica His­
pana, XII , 1973. Madrid, ~g. 181 -223. P:ig. 219 
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unión entre dos importantes focos de desarrollo de esta técnica: el norte de Portu­
gal y la zona suroccidencal meseceña española. Los contextos representativos de 
esta decoración cerámica se centran en la segunda mitad del 111º milenio a. C. canco 
en el N orte de PorcugaJ como en el Sudoeste de la Meseta y en la Beira Alca. So­
bre codo en el último tercio de dicho milenio es cuando adquiere mayor porcen­
taje. Todo esco podría situar a nuescros ejemplares en un momento avanzado del 

Calcoütico, a finales del IIIº milenio a.C. 
Destacan también las decoraciones en relieve, en sus modalidades de mamelo­

nes y cordones, realces que a su vez pueden encontrarse decorados (dig icaciones, 
ungulaciones e incisiones). Estos elementos pueden estar relacionados tanto con la 
decoración como con la funcionalidad, pudiendo servir de elemento de sustenta­
ción al vaso. Como verdaderos elementos de suspensión del recipiente, sin descar­
tar su posible función ornamental, se encuentran las perforaciones, orejeras, man­
gos y asas. Los motivos decorativos en relieve propiamente dichos comienzan a 
aparecer ya en el N eolítico teniendo gran pervivencia hasta bien entrada la Edad 
del H ierro. Creemos que los aparecidos en escos yacimientos (la mayoría en La 
Peña) se pueden relacionar con concexcos del Bronce Antiguo, con claros paralelos 
en yacimientos del reborde oriental de la Meseta Norre: Parpantique, Torojón, Tu­
rronero, Alto de la Cueva, Peña Dorada ... con fechas que los sitúan entre los siglos 
XJX y XVII a. C. También pueden conectarse con un momento algo posterior al 
indicado ya que son muy abundantes en yacimientos del Bronce Medio, del hori­
zonte Pre o Proco-Cogocas, al que apuntan también algunas incisiones en espiga 
de La Peña y del Cerro de San J orge. 

Otra circunstancia que nos lleva a relacionar los motivos en relieve con un mo­
mento del Bronce más que como una pervivencia del Neolítico, es un estudio de 
M .O. Feroández-Posse43 sobre las diferencias tecnológicas, estilísticas y morfológi­
cas de los cordones en relieve. Dice que parecen corresponder a un ambiente neoü­
cico los cordones menos realzados, de buena ejecución y que lleven, con preferencia 
a las ungulaciones y digitaciones, unas incisiones o muescas realizadas limpiamente 
con un instrumento. En los cordones objeto del presente estudio hemos podido ob­
servar codo lo contrario: son bascanre gruesos y realzados, a veces no muy bien cons­
truidos y casi siempre decorados de forma tosca con incisiones, ungulaciones o di­
gitaciones. Esta misma característica es frecuente en los yacimientos paralelizables 
ya aludidos del Castillo de Cardeñosa y del reborde oriental de la Meseta. 

Mucho menos representativa es la aparición de algunos fragmentos decorados 
con la técnica de boquique, de factura relativamente cuidada y bien realizada. 

Nos parece difícil asignar a estos fragmentos con boquique un encuadre cul­
tural-cronológico. Sin descartar su posible conexión con el Bronce Pleno, como nos 

43. Femández-Posse, M' D. "La cueva de Arevalillo de Cega (Scgovia)". En Notiriario Arqueológiro 
Hispánico, 12, 1981. Madrid. M.E.C., pág. 43-84. 
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sugiere su presencia en algunos yacimientos de la Meseta bien conocidos, como los 
Tolmos de Caracena, podrían integrarse bien en un contexto Cakolítico, sobre 
codo Pleno-Final relacionado con el Norte de Porcugal. 

El poblado salmantino de La Molinera es el que, con los datos actuales, parece 
presentar mayores semejanzas con la fase más antigua de los poblados de la zona 
limítrofe del Este de Tras-os-Monees. Concretamente muestra ciertos paralelos con 
la primera fase de ocupación de Barroca! Alto (inicios IIIº milenio a.C.). Se repiten 
los motivos ornamentales en la cerámica, constituidos sobre codo por impresiones 
a punzón. A esto hay que añadir que en la industria lítica tallada documentada en 
La Molinera, se incluye un U.A.O. y un microlico geométrico con retoque abrupto 
y quizá no sea casual la ausencia de foliáceos. 

Para el yacimiento de La Peña también nos inclinamos a sugerir una fuerce 
vinculación en cuanco a los motivos decorativos cakolícicos con el Norce de Por­
tugal. Además encontramos semejanzas con la zona septentrional portuguesa por 
elementos que parecen estar ausentes o son muy minoritarios como por ejemplo las 
pastillas repujadas en relieve, las cerámicas pintadas y los morillos o ídolos de cuer­
nos. Ya hemos mencionado nuestra hipótesis acerca de una cronología amplia y una 
larga subsistencia para este yacimiento, cuya ocupación pudo originarse en un mo­
mento calcolítico, posiblemente ya Pleno-Avanzado (segunda mitad del 111° mile­
nio), perdurando hasta el Bronce Antiguo-Pleno. 

Asimismo, en Fuente Reholla las mayores afinidades, sobre codo en cuanto a 
técnicas y motivos decorativos se constatan en el Norte de Portugal y Beira Alca 
(Castro de Santiago, Murganho 1 y Corujeira), sin olvidar, por supuesto, su cone­
xión con la cuenca del Duero española. Cronológicamente podría ser paralelo al 
inicio del asentamiento de La Peña (segunda mitad del IIIº milenio a.C.), aunque 
la continuidad de Fuente Rebolla creemos que es mucho menor. 

También el asentamiento del Cerro de San Jorge podría remontar al Cakolí­
cico pero con una prolongación destacada, al igual que La Peña, a comienzos del 
Bronce e incluso en el Bronce Pleno, marcada por los caracceres de la decoración 
en relieve, labios decorados ... Ya hemos mencionado la posible contemporaneidad 
en dicha ecapa del Bronce con La Peña, aunque dentro de dos tradiciones cerámi­
cas diferentes: la incisa y la de cordones y dígico-ungulaciones. 

Especial interés tiene el hallazgo de metal de cobre. Las conexiones con Por­
tugal se evidencian una vez más al estudiar el escaso material metálico. Se traca del 
hallazgo realmente singular de dos puntas t riangulares de base recta de cobre en el 
Cerro de San Jorge (figura 6.8 y 6.9) con paralelos hasta el momento en el Casero 
portugués de San Bernardo (Moura), en un escondrijo de fundidor que integra gran 
número de piezas calcolíticas44. La diferencia con nuestros dos ejemplares se en-

44. Vciga Ferreira, O. da. "Um esconderijo de fundidor no Casero de San Bernardo (Moura)". En O 
Arq11t1Jlogo Por111g11es, V, 197 l. Lisboa. Muscu Nacional de Arqueología e Etnología, ~8· 139-143. Lám. I, 
nº 2. 
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cuentra en el tamaño, que viene a ser aproximadamente el doble en el ejemplar 
portugués. La presencia de escas puntas es indicativa de la inclusión de esta región 
meseceña dentro de las redes interregionales de intercambio que a mayor o menor 
escala, posiblemente con el eje arterial que marcan los valles fluviales, se hacen no­
tar fundamentalmente a partir del Calcolítico Final en la Cuenca del Duero. 

5. CONCLUSIONES GENERALES 

Se ha puesto de manifiesto la notable densidad de hábitats del Noroeste sal­
mantino que a través de los materiales recogidos en superficie hemos encuadrado 
entre el Neolítico Final y el Bronce Pleno. 

Destaca la industria cerámica, con clara proporción mayoritaria de la decora­
ción impresa a punzón seguida por la incisa dentro de la cual destaca la decorada 
a peine, elementos que permiten proponer al Noroeste salmantino como nexo de 
unión entre el Norte de Portugal y el Sudoeste de la Meseta Norce española. 

La compartida preferencia por la técnica impresa nos ha llevado a relacionar a 
esca zona salmantina con la limítrofe portuguesa del Este de Tras-os-Montes (po­
blados de Cunho y Barrocal Alto). El yacimiento salmantino que presenta mayo­
res afinidades con éstos es el de La Molinera, al que atribuimos una cronología más 
antigua, encre los estudiados aquí, y que paralelizamos con la primera fase de ocu­
pación de Barrocal Alto (inicios IIIº milenio a.C.). 

Este poblado junco con el de El Aleo del Espía, Fuente Rebolla y Cortinas de 
la Iglesia se localizan en pequeños cerros amesetados y de poca extensión (La Mo­
linera aproximadamente V,¡ de hectárea), o bien en laderas, en ondulaciones del te­
rreno poco destacadas, que nos hacen pensar en asentamientos no muy estables, de 
cierta estacionalidad o quizás dependientes de otros de mayor entidad. 

Por otra parte, hemos constatado otros poblados en los que parece ser más efec­
tiva su sedencarización. Los materiales arqueológicos son más destacados cuanti­
tativamente, presentan mayor variedad tipológica, marcan claramente una mayor 
pervivencia en el tiempo y cuentan con emplazamientos mucho más estratégicos. 
Se localizan junco a inmensos roquedales que pueden servir de atalaya, como es el 
caso de La Peña, o en cerros bien destacados en el entorno, como el Cerro de San 
Jorge. 

En cuanto a las actividades económicas las azuelas y las láminas de azada para 
trabajar la tierra, los molinos y molenderas para manipular las semillas de los ce­
reales45 y los elementos de hoz, son piezas que parecen documentar algún cipo de 

45. lógicamenre podrían haber sido ucil izados también en el crirurado de la belloca, hecho bien 
conscacado en La Be ira Alca (Senna-Marcínez., Joao Carlos. The late prehistory of Cmtral Pmuga/: a first diacb­
ronií view. Inrernacional Monographs in Prehiscory. In Kacina T. Lilios. ful. The Origins of Complex So­
c icries in Lace Prehiscoric Iberia, 1995 ). 
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faenas agrícolas. Sin embargo, su escasa presencia nos lleva a pensar en la posibili­
dad de que esta zona haya estado algo más vinculada, en sus tareas económicas, a 
la ganadería. Existirían algunas especies ya domesticadas dedicadas a la cría y al 
pastoreo, con aprovechamiento de sus recursos (carne, leche y derivados, lana, 
piel...). Al mismo tiempo debieron ser pueblos cazadores, circunstancia que parece 
ampliamente sugerida por la elevada presencia de puncas de flecha encontradas en 
los yacimientos. Por otra parce el hombre debió favorecer la acción del fuego, pre­
tendiendo propiciar los espacios abiertos, para crear pastaderos y facilitar su labor 
de cacería, con un control progresivo de los rebaños. Para ayudarse en esta labor 
deforestadora y en el trabajo de la madera, contaría con la ayuda de hachas, gubias 
y cinceles. 

Habría que ratificar a través de la excavación de algún yacimiento sobre codo 
ciertos aspectos en relación con la cronología que hemos propuesto, así como la es­
trecha relación arqueológica que se insinúa fundamencalmence por las técnicas y 
motivos decorativos de la cerámica, entre esta zona salmantina y el Norte de Por­
tugal en general, y más concretamence con el Este de Tras-os-Montes. 

Por último hemos de mencionar las pinturas rupestres de La Palla Rubia en el 
valle del río de las Uces, en el término municipal de Pereña. Es el único conjunto 
rupestre que no se localiza en el Sur de la provincia y además el soporte sobre el 
que están realizadas es granito, dos singularidades que diferencian a estas pinturas. 

Convendría recordar aquí las reflexiones de Mª de J. Sanches46 al conectar el 
momento de la cerámica a peine con "santuarios" rupestres cuya iconografía pre­
senta influencias meridionales. Habría que tener en cuenca la posible asociación de 
diversos asencamiencos con decoración a peine (Penas Roías, Cachao de Rapa y 
otros) a pinturas rupestres que muestran antropomorfos de brazos abiertos, en asa, 
con penachos, de tipo barra, tectiformes y pectiniformes, constatados en la Palla 
Rubia. 

46. Noca 11: 1992,pág.84. 

48 SALAMANCA, Revisra de Escudios, 39, l997 




